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ACTOS OFICIALES.

Convocatoria para oposiciones á plazas de ve¬
terinarios del Ej'l·'cito (1).

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Real órdeh.

Excmo. Sr.: En vista de la comunicaeion de V. E.,
fecha 9 del actual, en la que participa á este Ministe¬
rio la necesidad de convocar á oposiciones para ingre¬
sar en el cuerpo de veterinaria militar por no contar
dicho cuerpo con personal excedente para cubrir las
venantes que en él resulten; S. M. el Rey (q. D. g.)
se ha servido aprobar el adjunto programa á que se
hau de ajustar dichas oposiciones, publicándose al
efecto en la (¡faceta oflcial y autorizando á V. E. para
hacerlo en los periódicos que crea convenientes á su
mayor publicidad.

De Real orden lo digo.á V. E. para su conocimien¬
to y demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos
años. Madrid 23 de Octubre de 1882.—Qampos—Señor
director general de caballería.
Por Real orden de esta facha se aprueba el siguiente

programa para las oposiciones que han de dar princi¬
pio en esta corte el dia 1.° de Diciembre próximo coa
objeto de cubrir las vacantes de terceros profesores
que resulten en el cuerpo de veterinaria militar.
Artículo 1.° Son admisibles á las oposiciones que

tienen por objeto proveer las plazas de profesores de
ingreso en el cuerpo de veterinaria militar los indivi¬
duos en quienes concurran las circunstancias si¬
guientes:

1.® Ser español ó naturalizado.
2.® No exceder de la edad de 30 años ni bajar de la

de 20 el dia que solicite la admisión al concurso.
3.® Ser de buena vida y costumbres.
4.® Hallarse en posesión de títulos expedidos por

escuelas libres: deberán revalidarlos en un estableci¬
miento oficial.

(1) Copiamos literalmente esta disposición oflcial. á pesar de
los defectos de redacción deque adolece, y á pesr deque el re¬
quisito 4.° del articulo 1." del programa está uotcriamonte equi¬
vocado. Respecto á los «ejercicios prácticos de herrado y forjado»
que ahora se exigen nada queremos decir. La idea nos parece su¬
blime.—L. F. G.

5.® No tener enfermedad ó defecto de los que inuti¬
lizan para el servicio militar ni menos de la estatura
que prefija la ley de reemplazo del ejército.
Art. 2.® Los aspirantes se presentaran á firmar la

oposición en la dirección general de caballería ante el
profesor mayor, jefe facultativo del cuerpo de veteri¬
naria militar, basta el 23 de Noviembre próximo, ha¬
ciendo constar las dps primeras circunstancias por co¬
pia de la partida de bautismo legalizada y documen¬
tos en caso necesario que acrediten la natüralizacion;
la tercera por certificación de la autoridad municipal
del partido en que residieren; la cuarta por exhibición
del título, del que dejará copia debidamente legaliza¬
da, y la quinta por cértiñcacpn de dos médicos milita¬
ri-s á consecuencia de reconocimiento practicado en
virtud de orden del jefe d-a Sanidad militar del distri¬
to de Castilla la Nueva.
Art. 3.® Los ejercicios para la admisión al concur¬

so se verificarán en el local que el excelentísimo señor
director general de Caballería determine, y ante un
tribunal compuesto del profesor mayor del cuerpo de
veterinaria militar, como presidente facultativo, y de
los profesores que sirven en los regimientos y que el
expresado director tanga á bien nombrar, como voca¬
les y suplentes,, de los que el de menor categoría ac¬
tuará como secretario.
Art. 4.® Los ejercicios serán públicos y consisti¬

rán en los cinco actos siguientes: El primero y como
de prueba para la continuación de los demás, en un te¬
ma por escrito sobre cualquier punto de la ciencia ve¬
terinaria, beobo en el espacio de cuatro horas á pre¬
sencia de uno ó más vocales del tribunal y cuya lectu¬
ra no durará menos de 15 minutos. Este tema será
igual para todos los opositores. El tribunal en pleno
leerá reservadamente estos escritos y hará su califica¬
ción y censura con objeto de que se elimine del concur¬
so al que no haya llenado las condiciones del tema, no
permitiendo á los actuantes libros, manuscritos ni co-
municecion entre .sí ni eon persona alguna. El segun¬
do, en el reconocimiento de un animal enfermo y ex ■
posición del mal que padece, detallando sus causas,
los síntomas característicos, las indicaciones y Ida me¬
dios de satisfacerlas. Para este ejercicio se concederá
media hora; y practicado el reconocimiento, tendrá
otra media hora incomunicado y sin libros para refie-
xionar acerca de él. El tercero, en la práctica de una
operación girúrquica en un animal vivo, exponiendo
precisamettc los motivos tu- la hagan necesaria y ei
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método preferible de ejecutarla. El cuarto, en la con¬
testación do palabra á tres cuestiones comp-endi las
en la ciencia veterinaria, concediendo media hora pa¬
ra meditarlas sin libro ó incomunicado; y quinto,
ejercicios prácticos de herrado y forjado.
Art. 5." El reconocimiento do animales enfermos

del segundo ejercicio tendrá lugar en los que se pre¬
senten en el acto de las oposiciones y que pertenece¬
rán á las enfermerías de los regimientos que dispon¬
ga el director.
Art. 6.° Para el tema por escrito del primer ejer

cicio, el tribunal presentará tres papeletas cerradas,
y cualquiera de los opositores sacará una á la suerte,
que abrirá y leerá en alta voz, tomando nota todos los
opositores para que desde luego empiecen á actuar en
el local que se determine, facilitándoles recado de es¬
cribir. Pasadas las cuatro' horas concedidas para el
tema, cada opositor, entregará su escrito al secretario
del tribunal, con sobra cerrado, firmado y rubricado.
Art. 7.° Los demás ejercicios serán también á la

suerte, tanto para el caso clínico como para el quirúr¬
gico y las tres preguntas á que ha de contestar cada
uno de los opositores.
Art. 8.° Los animales enfermos, las operaciones

quirúrgicas y las cuestiones que hubieran sido objeto
de un ejercicio para un opositor, no podrán servir ya
para los demás.
Art. 9.° La calificación del mérito de cada oposi¬

tor se hará por el tribunal á continuación de cada uno
de los ejercicios respectivos.
Art. 10. La escala de apreciación para todos se

comprenderá por cada miembro del tribunal entre ce¬
ro y 10.
El máximo de prrntos que podria por la misma

asignarse á un opositor será 256, y se considerará ad¬
misible al que obtenga la mitad más uno, ó sean 129.
Art. 11. El ejercicio de prueba, ó sea el tema por

escrito, no tendrá más calificación que la de admisi¬
ble ó inadmisible; entendiéndose desde luego que el
que obtenga esta última calificación queda excluido
de las eposiciones, para lo cual se fijará una lista en
la portería del local en que tengan lugar los ejercicios,
en la que sólo consten los que han de actuar en los
cuatro ejercicios que quedan señalados.
Art. 12, Concluidos los ejercicios, procederá el

tribunal á calificar en sesión secreta el mérito de los
opositores; y con arreglo á los resultados de sus actas
formará la lista, marcando á cada uno el núm-rodí
puntos que hubiese obtenido.
Art. 13. Las actas del tribunal y la lista de califi¬

cación de mérit.T formada por los vocales será remiti¬
da por el presidente al director general del cuerpo pa¬
ra que. determine si se han verificado las oposiciones
con estricta sujeción á lo dispuesto en este programa
y deben ser aprobados.
Si así resultare, exaudnarú la junta si aparecen en

la lista dos ó más opositores con igual número de pun¬
tos, y en tal caso se dará entre ellos la preferencia en
el órden de colocación á los de mayor edad y se redac¬
tará la lista definitiva de califiC8\íion de mérito.
Art. 14, La lista definitiva referida se remitirá

al director general del cuerpo para que lo haga á S. M.
el Rey (q. D. g.). Los opositores declarados admisi¬
bles figurarán en ella por el órden de mérito que hu¬
biesen sido calificados y serán colocados á propuesta
de la dirección general de Caballería en las vacantes
que ocurran en los institutos montados del ejército
por orden del citado mérito.
Art. 15. A los que se nombren para ocupar vacan¬

te en regimiento se les expediran despachos de terce
ros profesores dci cuerpo de veterinaria militar con el
sueldo anual de 2.100 pesetas y todas las condiciones
marcadas en el reglamento especial de este cuerpo,
quedando á su vez obligados á cumplir los deberes
que el mismo ordena y á las prescripciones de las or¬
denanzas del ejército.

Art. 16, Los aspirantes que al recibir sus nombra¬
mientos de terceros profesores del cuerpo de veteri¬
naria militar no renuncien en el acto sus empleos, es¬
tarán obligados á servir seis años en su clase, y si fue¬
sen de los procedentes de las clases de tropa y pidan
las licencias absolutas, prrderán sus empleos de terce¬
ros profesores veterinarios y quedarán en la clase á
que pertenecían hasta extinguir el tiempo de sn em-
pe.ño.
Art. 17. A los individuos de la clase de tropa que

con títulos de profesores veterinarios, expedidos por
escuelas oficiales, sirvan en todas las armas é institu¬
tos del ejército y solicitaren presentarse á las oposi¬
ciones, se les facilitará pasaporte por las autoridades
respectivas, quedando autorizados para justificar su
existencia al cuerpo el tiempo que permanezcan au¬
sentes del mismo por esta causa.

EL TEMA DE SIEMPRE.

Al emprender las tareas periodísticas, hace
treinta y tres años, suplicábamos á los poderes
priblicos que fijasen su preferente y paternal mi¬
rada en el estado calamitoso en que se encontra¬
ban nuestra agricultura y ganadería, estudiando
con todo el celo que se merecía y merece cuestión
de tal entidad, las causas que motivan el empo¬
brecimiento de las verderas fuentes de nue.stra ri¬
queza patria, esencial y naturalmente agrícola y
ganadera.
A este propósito indicábamos, y seguimos in¬

dicando por igual motivo, que en un período en
que los adelantos del tiempo predisponen á los
pueblos modernos á sacudir el apolillado sudario
en que'por dilatados días los tuvo envuelto el os¬
curantismo, deber de todas las clases que consti¬
tuyen la nación española es el contribuir á la
explotación de nuestro pródigo suelo. Este inelu¬
dible cuanto justo deber que á todo ciudadano
incumbe, es doblemente omigatorio á las clases
cien tilicas, que son las que, por medíode los co¬
nocimientos técnicos que cada colectividad posee,
tienen que resolver los complejos problemas que
en la esfera de la gobernación del país se pre¬
senten.
Lo expuesto induce á creer que, de las citadas

clsses, la que más íntima é inmediatamente debe
y tiene que intervenir en este sentido es la vete¬
rinaria, que, por sus conocimientos especiales, en
el asunto que nos ocupa, es la encargada de la
multiplicación y mejora de las plantas y anima¬
les, base esencial y primordial de cuanto en el
mundo existe.
Sugeridos por la importancia y pureza de los

principios evocados, y convencidos del ardiente
y patriótico deseo.que anima al ilustrado gobier¬
no que ocupa las esferas del poder, de procurar
por todos los medios que están á su alcance la
prosperidad de esta nación tan beróica cnanto
desgraciada, no tememos, en tal caso, elevar
nuestra débil pero desinteresada voz basta él en
pró del bien pátrio.
Pocos, si bien incontestables, datos expondre¬

mos para justificar nuestra demanda. Es un becbo
por todos reconocido que sin las potentes fuerzas
de los animales, sin sus carnes, sin sus pelos y
lanas y sin sus postreros restos no puede conce-
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birse, siquiera, la existencia de la agricultura ni
de la humanidad.
Si abandonamos la cria, multiplicación y me¬

jora de los ganados, si no sabemos apreciar su
número y calidad, la agricultura se resentirá ne¬
cesariamente de tal abandono, y en vano intenta-
riam ^s darle la vida que aquéllos le comunican y
que necesita para nodérsela trasmitir á la indus¬
tria, artes y vias férreas, que no tienen más razón
de ser sino la de favorecer de una manera eficaz á
los ramos más notables de que el espíritu huma¬
no puede ocuparse. La agricultura y la ganaderk
yacen, sin embargo, estacionadas por falta de
medios de trasporte y muertas por la carencia de
lej'es sábias y protectoras que las pudieran colo¬
car en el elevado rango que merecen, como base
esencial que son de ciencias, industrias, artes y
oficios, por cuyo progreso puede juzgarse, infali¬
blemente, el de una nación y por ende su estado
de prosperidad.
De cuantas materias de interés general se pre¬

sentan al estudio y consideración del hombre pú¬
blico, no hay otra enque tanto se haya divagado y
divague como las dos de que venimos ocupándo¬
nos. Unos cifran el fomento de la agricultura en
la existencia de muchos ganados. Mas si éstos
carecen de buenas condiciones para desempeñar
debidamente su cometido, si la dirección de su re¬
producción y aprovechamiento para la agricul¬
tura es mala', es hecha sin los conocimientos ne¬
cesarios, ¿cuál será el resultado? Que en vez de
recoger ópimos frutos, cosecharemos abundantes
deseng-años. ¿Y qué diremos de los que, compa¬
rando nuestra privilegiada tierra con algunos
suelos estériles del extranjero, pretenden mejorar
la agricultura y ganadería siguiendo el método
de aquéllos, sin tener en cuenta la diversidad de
climas, de temperamentos en los ganados, de
usos, de costumbres y de necesidades sociales?
Nosotros en esta materia conservamos el criterio
de siempre: que sin la formación (por personas
competentes) de estadísticas zootécnicas é hlpico-
pratenses, es imposible dar un paso seguro en tan
estrecho camino.
La perfección y el progreso de la agricultura

y ganadería deben ocupar, jmes, el primer lugar
de un gobierno que se desvele por la cómoda po¬
sición de sus gobernados;.porque sin su potente
influjo serán débiles y de ningún valor los esfuer¬
zos particulares. Eu cambio podrá encontrar la
resolución de la cuestión social que tan á menu¬
do se presenta en nuestra población rural. ¿Y qué
mayor gloria puede prometerse un gobierno que
la que reportarle puede el establecimiento de le¬
yes sábias, benéficas y protectoras, que por su
influencia puedan operar en un sentido g-eneral y
opuesto á las causas físicas, morales y políticas
que tan de continuo suelen acararrearla miseria?
Hoy más que nunca debe preocupar este asunto á
los hombres encargados de los altos puestos de la
gobernación del Estado; y con tal motivo nos
permitiremos rogar respetuosamente al señor mi¬
nistro de Fomento, persuadidos que no será en
balde, dadas las diguisimas aspiraciones, los no¬
bles y levantados propósitos con que el Sr. Alba-
reda viene resolviendo todo cuanto con este fin
se relaciona; lo que nos asegura que sabrá remo¬

ver y vencer todos los obstáculos que se opongan
á la formación de las estadísticas de referencia, y
como consecuencia suya á la colonización de
nuestros extensos y yermos terrenos, á la canali¬
zación de los numerosos rios que en direcciones
diversas cruzan la.Península, destruyendo ahora
con sus frecuentes desbordamientos las comarcas

por donde pasan, á causa de no tener dique que
los contenga, mientras que siendo encauzados
harían la felicidad del país; á la construcción de
pantanos, caminos vecinales, granjas-modelo, y á
la repoblación de las especies arbóreas y herbó-
reas, aunque no fuera más que por lo que esto úl¬
timo habia de favorecer á la salud pública, ha¬
ciendo también más fáciles las lluvias, que tan re¬
fractarias van siendo en este país.
Definidos estos proyectos, que creemos de fácil

solución, se despejaría nuestro nebuloso horizonte
político, estableciéndose como lógica consecuen¬
cia un rumbo fijo, serio, patriótico, propio del
proverbial carácter castellano; y por lo mismo se
evitaria la emigración de nuestra más florida ju¬
ventud, y que se dedicara en tan excesivo número
á las carreras literarias y á la Obtención de em¬
pleos, en cuyos dos últimos casos les es difícil vi¬
vir decorosamente, constituyendo así-una verda¬
dera plaga social y sustrayendo á la vez necesa¬
rios brazos á la agricultura, industria,^ artes y
oficios. En tanto que, estableciéndose el indicado
sistema, nos atraeríamos el respeto de los extra¬
ños y la alabanza de los propios, proporcionando
de este modo constante y lucrativo trabajo á las
clases obreras, evitando y acaso destruyendo
para siempre esas crisis angustiosas de subsisten¬
cias, que por desgracia van tomando carta de na¬
turaleza áun en nuestras más feraces provincias.
Por igual concepto se regularizaría también
nuestra administración de justicia y la Hacienda.
La sana práctica de tan ineludibles cuauto obli¬
gatorios principios, porque _es cierto que nobleza
obliga, vendria á condenar y borrar de la opinion
pública en general, esa predisposición que existe
entre nosotros (no sabemos si hija de nuestro
temperamento ó de necesaria cultura) á las lu¬
chas fratricidas que con inusitada frecuencia en¬
sangrientan nuestros campos, manchan nuestra
historia, rebajan nuestra condición y relajan
nuestras costumbres, siendo, por último, la más
nefasta desgracia que ocurrir puede á la ya mí¬
sera humanidad.
Nosotros, que por razón de nuestro destino mi¬

litar nos hemos visto precisados á concurrir, des¬
de el año 1813 hasta esta fecha, á todos los hechos
que de aquella índole se han ventilado en la Pe¬
nínsula, y cuya solución se ha encomendado á las
armas, no hemos desechado todavía de nuestro
espíritu la congoja, el horrible estupor que los
ayes lastimeros de los que en el choque sucum¬
bían, dejaron para siempre impresos en nuestro
dislacerado corazón. Por eso apelamos en el pre¬
sente caso á los sentimientos filantrópicos de to¬
dos nuestros compatriotas para que, cada uno en
su esfera y todos juntos, llenemos, cumpliendo un
inexcusable deber, la misión que más sublima
al sér humano en la tierra, la de contribuir á
la paz.
Dejamos, para concluir, digresiones que*nos



5300 LA VKTERINARIA ESPAÑOLA.

han parecido pertinentes y que sabrán dispensar
los lectores, volviendo á nuestro primitivo em¬
peño.
No se nos ocultan los grandes obstáculos, los

numerosos inconvenientes que al desarrollo de
tan vasto plan se han de oponerppero creemos de
buena fé que el Gobierno de la nación tiene me¬
dios de vencerlos, con sólo apelar al propio patrio¬
tismo y al de los buenos españoles.
Queda por hoy satisfecho nuestro objeto, apun¬

tando ligeras indicaciones sobre el asunto en
cuestión, y dejando que las personas de saber y
competencia las diluciden, aclaren y planteen si
las juzgan beneficiosa al país.
Si esto se pusiera en planta, quedarían alta¬

mente satisfechos nuestros más ardientes deseos,
cumplido nuestro bello ideal de todo para España
ypor España,

Miguel Linaees.

EL HERRADO EN EL EJÉRCITO.
Nuestro apreciable amigo é ilustrado profesor

veterinario D. Eustaquio Gonzalez, ha publicado
en La CorrespotiAencia Militat el siguiente ar¬
ticulo:

«La escasez de herradores en el arma de caballería y
demás institutos montados, es hoy asunto que debe
mirarse con sumo interés.
Cada vez son mayores las dificultades que se pre

sentan para la provision de operarios tan útiles como
necesarios, entre los individuos que constituyen las
plazas montadas del ejército, hasta el punto que, se
gun tenemos entendido, hay regimientos que se ven
en la precision de contratar algunos de la clase de
paisanos, ya por carecer de los precisos para esos tra¬
bajos diarios, tan indispensables como difíciles de
practicar por loe que no pertenecen á aquella humilde
clase, si que también por la falta de práctica de los
que desempeñan ese cometido, aprfe'ndiees la mayoria,
y más bien & fortiori que voluntariamente, carecen
de vocación y deseo, pensando sólo en volver á sus ca¬
sas, donde no les es fácil ejercer un oficio que necesita
algunos años más de aprendizaje y la correspondiente
autorización despues.
En vista de estas dificultades que de algun tiempo á

esta parte venimos observando, y teniendo en cuenta
la imposibilidad de obtener, no sólo herradores prác¬
ticos que vengan voluntariamente al ejército, sino
hasta aprendices de la clase de soldados, ocúrresenos
una idea que más de una vez hemos acariciado duran¬
te las observaciones de nuestra ya no escasa prácti-
tica; y por si algo valiera en estosmomentos de crisis
general, en lo que á herradores se refiere, expondre¬
mos nuestra humilde opinion, guiados del mejor de¬
seo en todo aquello que correspoada á nuestra modes¬
ta profesión.
Entre los varios métodos que se han ensayado para

la fácil Obtención de herradores prácticos, no sabemos
que hasta ahora haya habido alguno de resultados
positivos. La escuela de esta clase, tal como se halla

constituida, tampoco creemos que pueda ofrecérnos¬
los. Mas en tal caso, ¿qué debemos hacer? Este es el
tema que nos proponemos desarrollar, aunque muy á
la ligera.
El verdadero valor del eaballo y demás solípedos

necesarios en el ejército, se encierra precisamente en
los cascos. Los c¿.soos sin herraduras, está visto y pro¬
bado que no nos pueden servir. Asi como una herida,
una contusion, un tumor, un edema y aun otras enfer¬
medades no constituye una imposibilidad para que
los animales nos sirvan en momentos dados, la sola
falta de una herradura priva al caballo de poder con¬
tinuar su marcha. Y no es que las herraduras dejen
de ser causa de algunas enfermedades en los cascos,
aunque corrijan otras. Silos caballos pudiesen mar¬
char desherrados, seria un mal la aplicación de las
herraduras; pero aquí aquello de que, entre dos males,
escoger es preciso el ménos perjudicial.
Luego si la partí más esencial en el armri de caba¬

llería la constituyen el herrado; si un buen herrador
corrigiendo algunos defectos y enfermedades de los
cascos pone al caballo en condiciones de hacer mar¬
chas y emprender una campaña, ¿cómo no atender con
preferencia á todo, á la parte que constituye el her¬
rado?
No basta tampoco decir que hay herradores bastan¬

tes para llenar este servicio; pues asimismo como
cuando son buenos, aunque en menor número, llenan
su cometido con toda perfección, no sucede lo mismo
siendo pocos como ahora y faltos de práctica, de agi¬
lidad, destreza y hasta de deseo, haciendo la mitad
ménos en igual tiempo, y con perjuicio muchas veces
de los animales, y por consiguiente del servicio, sin
que esto puedan evitarlo los profesores veterinarios,
por más que estén al frente y con el mayor cuidado
para que aprendan y evitar percances, que con prin¬
cipiantes suelen ocurrir.
Si los soldados que se dedican á herradores sirvie¬

sen siquiera seis años, podria muy bien utilizárselos
tres ó cuatro como buenos prácticos, siempre que por
su parte hubiese buen deseo y disposición, encargán¬
dose los profesores de la enseñanza, cuando la escuela
no diese los suficientes para el cupo de los cuerpos;
pero con el sistema actual de reemplazos, ni los hay
voluntarios para la escuela ni tampoco en los regi¬
mientos, donde si alguno se decide á aprender, al ver
que el trabajo y la exposición á sufrir lesiones es gran¬
de y sin recompensa, se arrepienten pronto y prefieren
volver á los escuadrones, huyendo de las molestias
que ocasiona el aprendizaj», difícil de conseguir en
tan corto tiempo, sobre todo faltando el deseo y la ab¬
negación.
A si que, en las circunstancias que atravesamos, es

imposible que ni la escuela ni los regimientos puedan
proporcionarse los suficientes herradores para aten¬
der á esté servicio; y tal es la falta y la necesidad de
adquirirlos, que sólo los profesores de los cuerpos po¬
demos apreeiarlo; pues si en la actualidad ocurriese u^a
guerra exterior ó interior como la pasada, serianmuy
pocos los regimieentos que pudiesen ponerse en cam¬
paña, sin procurarse antes herradores de la clase de
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paisanos; y si lo hiciesen, snfririan las consecuencias
que son cpasiguientes, cuando se desconoce ó desa¬
tiende la parte más esencial en el arma de caballería.
No se nos tache por esto de exagerados ó descono¬

cedores de lo que dejamos manifestado, porque tan
dispuestos estamos á probarlo dentro del cuartel, co¬
mo si algun regimiento llegase á hacer marchas lar¬
gas ó emprender una campaña. Si los herradores que
hoy existen en los regimientos, no pueden satisfacer
cumplidamente su cometido, como dejamos probado,
no sólo por la escasez, sino por la falta de práctica,
la enfermería, que también está á su cuidado y les ob-
sorbe bastante tiempo, no puede estar tan bien servi¬
da cuando se carece de esas mismas condiciones, por
más que los profesores se interesan y vigilen el cum¬
plimiento de lo que disponen.
Nuestro buen deseo nos guía en esta ocasión á ha¬

cer ver á quien corresponda, que es una necesidad,
pero una necesidad imperiosa, tratar asunto de tal
interés y trascendencia, que no todos podrán conocer,
y viendo la imposibilidad de obtener buenos herrado-
res.en lo sucesivo, si no se les conceden más garan¬
tías que las que hoy disfrutan, no tenemos reparo en
indicar lo que más pudiera convenir para remediar es¬
te mal, y en la forma más ada ptable y adecuada, si la
humilde opinion de un profesor veterinario merece
ser atendida en esta ocasión.
El herrador, cuyo trabajo es el más fuerte y necesa¬

rio en la clase de soldado, necesita:
1.° Más independencia de todas las mecánicas del

cuartel, y en tiempo de paz, no tener que cuidarse de
caballo ni equipo, por lo ménos la mitad de las plazas,
que podria concedérseles como premio á los más aven¬
tajados por su servicios y conducta intachable; pu-
diendo en este caso, si de otra manera no fuera fácil,
hacer que los forjadores que figuran como plazas des¬
montadas y en pocas horas desempeñan su cometido,
que cuidasen cada cual un caballo y equipo de los
herradores de preferencia para en los casos que nece¬
sitasen montar.
2." Designarles Otro uniforme más holgado, fuerte

y sufrido, así como mayor gratificación paraque todos,
indepedientemente de los escuadrones, puedan obte¬
ner un rancho mas abundante y nutritivo(l). -
y 3.° La concesión del título de herrador por

parte de los excelentísimos señores ministros de la
Guerra y de Fomento, si lo solicitasen del gobierno
de S. M. (q. D. g.), despues de habar practicado cinco
ó seis años este arte mecánico con toda perfección en
los regimientos; el cual seria libre de gastos y como
garantía principal en vez de la enseñanza teórica que
antes se daba y se amolda poco con el trabajo mate¬
rial; siendo para ellos de preferencia la obtención de un
título que puede llenar sus apiraoiones al encontrarse
autorizados para ejercer libremente el arte de herrar en
toda la Peninsula y demás provincias ultramarinas,

(1) Este estímulo convenflria también hacerlo extensivo á los
forja-iores, de los cuales ninguna otra observación hacemos, por
la facilidad con que se consiguen de loa quintos, herreros de
oficio.

cuya intrusion ejercen los herreros en muchos puntos
donde no pueden establecerse veterinarios.
Si de ninguna manera fuese posible lo que dejamos

indicado, conveniente sería también concederles op¬
ción á los ascensos de clases de tropa y áun de oficia¬
les; .pero sin dejar de ser herradores hasta el ascenso
á sargentos primeros; con cuyo estímulo y á la conce¬
sión de reenganche servirían algunos años más y
prestarían mejores servicios, particularmente al arm^t
de caballería. Pero ni opinamos por este sistema, ni
por los dos años de teoria para el profesorado que an¬
teriormente se les concedía y cuyo resultado era ven¬
tajoso para ellos, pero no para el servicio ni los inte¬
reses del Estado, según hemos podido apreciar prác¬
ticamente.
Con el primer sistema que dejamos expuesto, ó sea

el en que se conceda el titulo de herrador, sin más
atribuciones, casi hay la seguridad de que muy pron¬
to habria voluntarios' prácticos en número suficiente
déla clase de paisanos, para atender á las mayores
necesidades.
Con el segundo, en que se les concede opcion á los

ascensos como á los demás soldados que para ello re-
unan condiciones, habria algo más estímulo entre los
aprendices de la clase de soldados; pero nunca el re •
sultado sería tan satisfactorio como en el caso ante¬
rior; tanto porque siempre habían de ser enmenor nú¬
mero, cuanto que tendrían que pasar algun tiempo en
la escuela y muy poco despues en los regimientos, por
el afan que casi todos tienen de volver á sus cases.
Creemos, pues, y por eso lo repetimos, que sólo el

sistema que se adopte con la concesión de títulos de
herradores será el que nos dé un verdadero resultado;
de no obtenerlo así, es muy posible que pronto haya
que recurrir á la contratación de herradores prácticos
de la clase de paisanos, tal como sucede con los mú¬
sicos en infantería, artillería é ingenieros.

E. Gonzalez y Mákcos.

Vicálvaro, Octubre de 1882.»
Como se vé, el medio que para abastecer de

herradores idóneos al arma de caballería prefiere
el Sr. Gonzalez, daria por resultado echar á la
clase veterinaria civil \a, pesadilla de cierto nú¬
mero de herradores cada año, los cuales al cabo
de poco tiempo llegarían á inundar toda la Espa¬
ña, concluyendo por convertirse en una gran
masa de intrusos imposibles de sujetar al domi¬
nio de la ley patrocinadora de nuestros privile¬
gios. Y aunque de veras haya quien crea que
esos herradores no se intrusarían en el ejercicio
de la veterinaria científica; y aunque ello fuera
asi, siempre nos quedaríamos con una inundación
de operarios, que absorberían casi la totalidad del
jugo nutritivo que produce el ejercicio práctico
de nuestra profesión civil.
Mirada la cuestión por este prisma, que es e\

positivo en cuanto á los resultados, no podemo s
estar de acuerdo con nuestro amigo el Sr. Gon¬
zalez; sin que por esta discordancia de pareceres,
se entienda que apostatamos de nuestro bello
ideal, de ver separado de la veterinaria el her¬
rado ordinario. Nuestro desidemíum es que el
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hombre de ciencia no tenga que ocuparse (y mè¬
nes de una manera exclusiva, que es lo que ge¬
neralmente sucede) en trabajos corporales, que
revulsan en sus aptitudes toda la actividad inte¬
lectual y que le hacen descender de su rango
científico al rango de un obrero,'no siendo esta
su misión en sociedad. Pero (lo hemos dicho cien
veces, y es necesario que se entienda bien, sin
calumniarnos) tenemos muy en cuenta que una
multitud de profesores, dignos de la mayor consi¬
deración y aprecio, no sacan del ejercicio civil
más producto que el que les proporciona la herra¬
dura, y por ellos, y sólo por ellos, es por lo que
lamentaríamos que este débil producto se merma
ra ó se anulase.
Lo que pasa en el ejército, á propósito de la

cuestión de herradores, es que no se quiere reme¬
diar el mal, es que no se quiere entrar en el do¬
minio inevitable de la ley que preside á la oferta y
la demanda: el ejército quiere tener buenos servi¬
dores, pero sin recompensarlos,* y esto no puede
ser, ni será nunca. ¿Por qué no se imit ). la regla¬
mentación vigente en Sanidad militar? ¿Por qué
no se organiza un cuerpo de herradores, como le
hay de practicantes, independientes de todo otro
servicio que el que les marca su instituto y remu¬
nerados decorosamente?.... Pues si esto se hicie ra;
si se creara un cuerpo de herradores, con su esca¬
lafón y sus ascensos, con sueldos apropiados á la
importancia del servicio que van á desempeñar y
hasta con sus pensiones por retiro ó por situa¬
ción de reeemplazo; si esto se hiciera, el ejército
podria convocar á oposiciones para cubrir plazas
da herradores, y de la práctica civil saldrían in¬
dudablemente hombres aventajados en el arte,
que satisfarían á una gran necesidad en el arma
de caballería, y que verían asi cumplidas sus as¬
piraciones de g-auar su sustento con el trabajo
que han aprendido á ejecutar bien.
El ejército ganaría en ello por el mq'or servi¬

cio prestado; los veterinariosmilitares dejarían de
ver un fantasma que amenaza empeorar "su situa¬
ción, nada envidiable en la actualidad; los ve¬
terinarios civiles, una vez creado este nuevo es¬
tímulo para los herradores, dispondrían de auxi¬
liares más aptos y hasta más morigerados; y la
ciencia no podria inénos de felicitarse por el des¬
embarazo que se le proporcionaba y por haber
orillado parte del peligro de intrusion constan¬
te que hoy la asedia.
Gomo sabemos que el Sr. Gonzalez procede con

entera ingenuidad en este y en todos los asuntos,
sometemos esta nuestra manera de ver á su con¬
sideración ilustrada y á la de los demás veteri¬
narios militares. Pues si viniéramos á un común
y feliz acuerdo, de suponer es que los excelen¬
tísimos señores ministro de la Guerra y director
general de Caballería, no habrían de oponerse á
una reforma tan en alto grado beneficiosa para
todos los intereses.
Si los veterinarios del ejército quieren diluci¬

dar esta cuestión, abiertas tienen, como siempre,
las columnas de La Veterinakia Española.

L. F. G.

♦

VETERINARIâ EXTRANJERA
crónica veterinaria de alemania (1).

(Conclusion).

Pero el servicio veterinario, en materia de po¬
licía saiiit iria, no tiene solamente la misión de
combatir las enfermedades una vez declaradas,
sino que también desemp: ña un papel preventivo
que se refiere, sobretodo, á una vigilancia regula¬
rizada del.comercio de los animales.
La función más importante del veterinario de

la administración es la vigilancia de la desinfec¬
ción de los wagones del ferro-carril que han ser-
v'ido al trasporte de animales. La desinfección de
los wagones está aconsejada hoy en todos los paí¬
ses de Europa; pero solamente en Alemania, que
yo sepa, es donde los veterinarios funcionarios
están encargados de llevar una especie de regis¬
tro y de asegurarse si realmente se hace esta des¬
infección con regularidad y en las condiciones
exigidas por la ciencia para llegar con seguridad
á la destrucción del virus.
Esta intervención del veterinario es muy útil,

puesto que, de lo contrario, los empleados de este
servicio obrarían muchas veces de una manera
bastante superficial. Por mi parte, no puedo mé-
nos de jactarme de los resultados obtenidos bajo
este punto de vista en Alsacia y Lorena; eií lu¬
gar de desinfectar en cada estación de desembar¬
que, no se hace más que en las grandes estaciones
centrales, á donde se conducen Jos wagones vacíos
con todo el estiércol que contienen. Entonces la
desinfección se hace con agua hirviendo de una
locomotora deestacion, la cual, encontrándose bajo
una presión de 5 á 7 atmósferas, está á 153 ó 166°
O.-en la caldera, y está casi à 100° C. cuando, á
beneficio de un fuerte tubo de goma armado de
una boquilla, es arrojada en un fuerte chorro á
to dos los rincones y hendeduras del wagon (2).
La desinfección se hace más pronto y cierta¬

mente con más perfección que con el cloro ó el
ácido sulfuroso, y áun mejor que con una legia al¬
calina; el wagon mi.smo se deteriora ménos y des
pues de seco y aireado puede servir de nuevo sin
perjuicio de dañar la mercancía que se embarque
posteriormente. A estas medidas hay que atribuir
la menor frecuencia de los casos de "fiebre aftosa,
sobre todo en el cerdo.
La vigilancia deférias y mercados es una me¬

dida de policía sanitaria generalmente reconocida
de utilidad y que ocupa un lugar en la legislación
moderna de todos los países; pero ella de por si
sola no es suficiente para garantía del comercio.
En muchos países se venden los animales por tra¬
tantes ambulantes que los pregonan de pueblo en
pueblo y de granja en granja; este comercio es
mucho más peligroso, se presta mucho más á la
propagación délas epizootias que el comercio en
las férias y mercados, y esto tanto más cuanto que
es más difícil de vigilar. En algunas partes de

(1) Véase el DÚm, 899 de este periódico.
{2) Muy á prop.ósito para este servicio sería la bom¬

ba Oanut, modiSc.sda, pero añadiendo al agua hirvien¬
do ácido fénico sólido en la proporción de 1 al 5 por
LOO. ASÍ la uso vo ea la desinfección da las caballeri¬
zas.—(iiT. del T.)
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Alemania_ tienen estos tratantes obligación de
llevar encima un certiñcado de salud, expedido
por el veterinario funcionario, y cuyaduracion es
variable, según el peligro de la epizootia. A pro¬
pósito de esto diré que, puesto que se ha recono¬
cido que el muermo es frecuente, sobretodo en los
caballos de los tratantes y que ha sido comunica¬
do por estos caballos, existe en Alsacia y Lorena
un reglamento especial que exige á los conducto
res que lleven siempre un certificado de un vete¬
rinario declarando que el caballo está exento de
muermo; este certificado que no hay necesidad de
que sea expedido por el veterinario de la adminis
tracion, sólo vale por un mes, habiendo servido es¬
ta medida en más de una ocasión para descubrir
caballos muermosos ó sospechosos. Los decretos
especiales destinados á impedirla propagación de
las enfermedades contagiosas, en Baden, prescri¬
ben la vigilancia y desinfección de las cuadras de
las casas y posadas, sobre todo de aquellas que es¬
tán situadas en las carreteras ó cerca de las gran¬
des estaciones del ferro-carril, asi como la vigi¬
lancia y desinfección de las cuadras de los tra¬
tantes.
Otra nledida de alguna utilidad, al ménos para

la prevención de la rabia, es la de la visita perió¬
dica á todos los perros del distrito por el veteri¬
nario funcionario; esta medida existe en el duca¬
do de Baden y en algunas otras comarcas de Ale
mania, y sirve además á hacer desaparecer más
pronto algun perro que la edad le ha conducido
á un estado dartroso ó de obesidad.

El servicio veterinario bien organizado, no sola¬
mente se ocupa de las enfermedades contagiosas
de los animales, sino que puede prestar grandes
servicios á la higiene pública. El veterinario fun¬
cionario, no solamente es miembro de derecho del
consejo de higiene de cada distrito, sino que es
particularmente de su incumbencia la vigilancia
de los mataderos g carnicerías, la inspección de
carnes y de los diverses comestibles de origen
animal. Esta inspección de carnes está bien orga¬
nizada, sobre todo en la Alemania del Sur,en Ba-
viera, Wurtemberg, y especialmente en el duca¬
do de Baden; en este último país hay 1.438 inspec¬
tores, de los cuales 113 son veterinarios y 1.325
auxiliares empíricos que han pasado un exámen
práctico en casa del veterinario del distrito y tie¬
nen instrucciones especia'es para guiarse. Hace
cinco años existe él mismo servicio en la baja
Alsacia, y dentro de poco se organizará enla alta
Alsacia y en Lorena._ Es necesario un inspector
donde hay una ó varias carnicerías, y si hay un
veterinario en la localidad le corresponde de dere¬
cho este puesto; de lo contrario, se le confía á un
inspector auxiliar, que, sin embargo, debe avisar
á un veterinario en el momento que halle algun
vestigio de enfermedad. Solamente el veterinario
es el que puede juzgar si la carne de una res en¬
ferma puede ó no consumirse, • si puede venderse
al detall como carné normal, ó bien si debe ven¬
derse á bajo precio como carne rafaU óá.& inferior
calidad.
Las calderas de aprovechamiento de los cadá¬

veres {dos dèquarrissage), están sometidas en
Baden á una reglamentación especial, aue nos

gustaria dar á conocer aquí, si nuestra Crónica
no traspasara ya las proporciones que la queríe-
mos haber dado; lo dejaremos, para otra vez, pues
la cuestión es de bastante importancia para ser
tratada aparte, tanto más cuanto que se propone
reglamentarla en todo el imperio de Alemania.
Los reglamentos badenses dan al veterinario

funcionario una ingerencia directa eií los nego¬
cios de zootecnia, y es de derecho miembro de las
comisiones que tienen la misión de autorizar el
empleo de los reproductores mach is para la re¬
producción de la especie. Tienen que dar confe¬
rencias periódicas en los comités agrícolas, y di¬
rigir las operaciones en la distribución de pre¬
mios cuando hay concursos de animales. El vete¬
rinario no figura en estas cornisiones con solo
voto consultivo, sino que, por el contrario, mu¬
chas veces como presidente de derecho. Yo tenía,
pues, razón al decir al principio de este artículo,
que en ningún país está más considerado el ve¬
terinario que en el ducado de Baden, tanto por el
Gobierno como por el público agrícola, y que tam¬
bién está llenando un." misión de las más útiles y
de las más llenas de porvenir. ¡Ojalá los demás
países sigan tan bello y animado ejemplo!

l'Del ReO'Uil de Medicine Y Urinaire.)
Teniendo en cuenta el creciente desarrollo que

nuestra profesión va adquiriendo en todos los paí¬
ses civilizados de Europa; y no desconociendo que
las ramas que más importancia le han de conferir
al veterinario moderno, haciéndole merecer la
consideración del público y la protección de los
gobiernos, han de ser aquéllos que se relacionen
más íntima y extensamente con la higiene pú¬
blica, y el acrecentamiento de la riqueza de las
naciones, ó sean la policía sanitaria y la zootec¬
nia, me ha parecido de alguna utilidad la traduc¬
ción del precedente artículo, con el propósito de
que puedan mis comprofesores apreciar en- parte
Ja Organización de uno de los países que mar¬
chan á la cabeza de la civilización.
Ni con mucho es perfecta esta organización,

así como tampoco lo son las de Francia, Austria
é Inglaterra; pero todas ellas, incomplets y todo,
están basadas en las leyes especiales de policja'
sanitaria de los animales, además de las leyes ge¬
nerales de sanidad. En España, con el buen deseo
de ponerse á la altura de las demás naeiones,
acaba de modificarse la ley de sanidad civil y es¬
peramos que perfeccionándola más, y para subsa¬
nar las omisiones que se observan en cuanto ata¬
ñe á los profesores de veterinaria, se tratará de
formar una ley de policía sanitaria de los anima¬
les, reuniendo en un plan orgánico cuantas dis¬
posiciones y sabios consejos hay exparcidos en
documentos aislados; debiendo enumerar las en¬
fermedades hasta el dia reconocidas como peli¬
grosas, las medidas que en cada caso deben to¬
marse, las multas é indemnizaciones, las dispo¬
siciones que han de tomarse con los cadáveres, el
modo de hacer las desinfecciones, etc., etc. Esta
ley debe ser extensiva á las posesiones de Ul¬
tramar.
Gomo consecuencia lógica de esta ley de poli¬

cía sanitaria de los animales, habia de organi¬
zarse un sprvicio veterinario, encargado ae las
epizootias en los puertos y fronteras, y de todas
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las enfermedades contagiosas en-el interior. Ade¬
más tendrian á su cargo la inspección reglamen-
da de mataderos y plazas^ la de las férias, im¬
portación y exportación de animales, y cuidarían
de dirigir y vigilar las casas de monta para ase¬
gurar la reproducción de nuestras razas, multi¬
plicándolas y mejorándolas todo lo posible.
¡Quiera Dios que los gobiernos y el público re¬

conozcan pronto el importante papel que está
llamado á desempeñar el veterinario en la socie¬
dad moderna!
Barcelona 20 de Agosto de 1882.—JoséRoiri-

guez y Qarcia.
o-^soo» o

OTRA ASOCIACION.

Sociedad de socorros miituos de herradores.
El Sr. D. Estéban Martinez y Diez, presidente

de esta nueva Sociedad de socorros mutuos, ba
tenido la amabilidad de remitirnos un ejemplar
de la Memoria leida en junta general extraordi¬
naria el dia 21 de Octubre del corriente año.
La Sociedad se ha constituido bajo los mejores

auspicios, y de esperar es que aumente conside¬
rablemente el número de sus adictos.
La felicitamos sinceramente. Mas, aunque pe¬

quemos de oñciosos, en vista del rumbo que han
solido tomar otras asociaciones de obreros, nos
permitiremos dar un consejo á los herradores aso¬
ciados, y es: que cierren sus oidos á toda suges¬
tión encaminada á promover huelgas, que en Ma¬
drid darian un resultado contra producentem, y
que en provincias no harian más que suscitar
grandes disgustos y dificultades en el yá penosí¬
simo ejercicio de la práctica civil. Bien vemos
que el objeto reglamentario de la Sociedad no es
ese, sino el de socorrerse en las_ enfermedades;
pero tal vez pudiera intentar álguien que se em¬
prendiera más adelante otro camino, y ese otro
camino es el que querríamos apartar de los ojos
de todos, para bien de todos.
Hé aquí la Memoria:

«MEMORI à.

leida en la junta general extraordinaria chlb-
brada por la sociedad te sccorros mutuos de her
radores de madrid el dia 21 de cctubse de 1882.
Compañeros: La Junta Directiva que habéis nom¬

brado en la última reunion, ha creído de su deber con¬
vocar á la general para daros cuenta de los trabajos
hechos para constituirla Sociedad, y expresaros la sa
tisfaccion de que se siente poseída al poder exclamar,
llena de verdadero entusiasmo : ¡Ya estamos asociados!
Todos sabéis que desde hace tiemj o venía acaricián¬

dose en la imaginación de muchos individuos del Arte
de Herrar la idea de asociarse con el laudable fln de
socorrernos mutuamente en nuestras enfermedades;
todos sabéis también que, persiguiendo ese ideal, al¬
gunos companeros han venido trabajando con más ó
menos éxito, pero siempre con ahinco, para conseguir
el objeto deseado.
Pues bien: en Mayo último, varios de los que tienen

la honra de presentar esta Memoria á vuestra conside¬
ración, se reunieron para tratar de arbitrar los medios
de hacer una convocatoria al Arte de Herrar en gene¬
ral, con el objeto de ver si de dicha convocatoria sur¬
gía la verdadera asociación. Así se hizo, y como sa
beis, se os llamó; y con gran júbilo de los que os con¬

vocaron, acudisteis al llamamiento en inmensa ma¬
yoría.

De esta reunion salió nombrada por sufragio la Jun¬
ta directiva que os dirige la palabra, y que aprovecha
la c casion de daros las más sinceras gracias por la
confianza que habéis depositado en ella, y que procu¬
rará mantener viva por cuantos medios estén á su al¬
cance.
La Directiva, pues, comenzó inmediatamente los

trabajes de organización, y al efecto acordó imprimir
el Reglamento, préviamente aprobado por el excelen¬
tísimo señor gobernador civil, así como los títulos de
socios, para que inmediatamente fuesen ambos repar
tidos á los que ingresaron como tales.
Asimismo acordó adquirir los libros, balances, pa¬

peletas de avisos y demás que era estrictamente nece¬
sario, con arreglo al Reglamento, para la buena mar¬
cha de la contabilidad y organización de la Sociedad.
■ Abrió un Registro general para el movimiento de
socios, y procedió en,1.® de Julio último á la cobran¬
za de la primera mensualidad, inclusa lá cuota de en¬
trada, dando tan brillante resultado, que en este mes
quedaron inscritos en el Registro cincuenta y seis so¬
cios fundadores, que, dado el número de los herrado
res que podemos ser en Madri-l, es un éxito relativa¬
mente grande el que se ha logrado alcanzar.
Bu vuestro poder obrarán ya los balances de Julio,

Agosto y Setiembre, por los cuales ha creído esta Di¬
rectiva daros á conocer mensualmente el estado de los
fondos de la Sociedad.
También ha creído la Directiva conveniente y justo

que los fondos de la Asociación se depositen en la Oa
ja de Ahorros, como m^yor garantía, y á nombre de la
Sociedad, abriendo las cartillas necesarias al efecto y
tomando las precauciones conducentes á evitar todo
fraude, en lo posible.
Estos son los trabajos de organización y constitu¬

ción que esta Jucta directiva ha llevado á cabo, y que
somete á vuestra aprobación, si los creeis justos.
Compañeros: la Sociedad de Socorros Mutuos de

herradores de Ma'rid es ya uu hecho evidente. De
boy más no estaremos desamparados en nuestras enfer
medades y tribulaciones, pues tendremos cariñosos
amigos que se acerquen á nuestro lecho de dolor para
remediamos y consolarnos.
La Directiva se felicita, y os felicita á la vez, por

haber conseguido lo qiie coa tanto afan anhelábamos
todos, y os recomienda la perseverancia.
Por lo tanto, esta Junta se cree obligada á hacer una

Cilurosa excitación á todos los que pertenecen al Arte
de Herrar, que aún no son stcios, á que acudan á ins¬
cribirse, seguros de que de la union, y no del aisla¬
miento, sacarán siempre provechosos resultados.
Por la Junta Directiva,—jSÍ Presidente.»
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LOS ESCOLARES VETERINARIOS.

Sócios de nuevo ingreso.

D. Manuel Martinez y García.
D. líusebio Benítez y Vivas.
D. Diego Company y Timoner.
D. Manuel Martí y Romero.
D. Miguel Belmonte y Cairion.
D. Miguel García y García.
D. José Galarza-y Arillaga.
D. Eigoberto Sanchez y Valero.
D. Manuel de los Reyes Muñoz y Palomares.
D. José Candalija y Montalvo.
D. Ricardo Bocero y Rebollo.

establecimiento tipográfico de diego pacheco,


